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E D I T O R I A L

Querido Papa Francisco

Con esta expresión de afecto queremos comenzar el editorial de 
este número de la Revista Testimonio, afecto que en el fondo es el 
resultado del que usted nos tiene y nos transmitió a los chilenos y 

de una manera especial a los religiosos.

En este número hemos juntado y elaborado todo lo que nos dijo, lo que 
le dijimos, vivió, oró, hizo, celebró durante su visita a nuestro país entre 
los días 16 al 18 de enero del presente año. Ello alimentará nuestros 
retiros mensuales de este 2018. Espero y también lo esperan los autores 
de los artículos que se sienta bien interpretado con nuestras refl exiones. 
En ellas hay unas palabras o temas claves. Se habla de: esperanza, 
confi anza, misericordia, creer, pasión por Jesús, pobres, confi anza, 
alegría, comunidad, solidaridad y justicia y paz. Los temas han nacido 
de lo que usted más destacó en la visita. En los comentarios hemos 
juntado pensamiento del Pastor de la Iglesia universal de estos años a lo 
expresamente dicho en los días de su visita a Chile.

Usted nos pidió que nos atrevamos a mucho y bien. Atreverse pide 
pasión, ganas, entrega, certeza y por supuesto audacia. Supone terminar 
con la rutina. Lleva a dar vuelta a la cara de la moneda y construir 
una Iglesia y una VC distinta y orientada por un mensaje de audacia. 
Pide despertar del sueño y andar por la vida con los ojos bien abiertos. 
Para que el buen atrevimiento se dé hay que terminar con el miedo, 
la vergüenza, la timidez. Jesús se atrevió y saltó la valla; consagró el 
atrevimiento como camino para proponer a la humanidad. Atreverse pide 
soñar como nos recordó en la catedral. “Por favor no dejen de soñar, 
soñar y trabajar por una opción misionera y profética que sea capaz de 
transformarlo todo para que las costumbres, los estilos, los horarios, 
el lenguaje, las opciones y toda la estructura eclesial se conviertan en 
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un cauce adecuado para la evangelización de Chile más que para una 
autopreservación eclesiástica”. Atreverse es correr riesgos; supone 
valentía; es dar el primer paso de una etapa nueva. Lo necesitamos. 
Incluye evitar la resignación “que lleva a aislarnos de todos, a 
dividirnos, separarnos; a hacernos ciegos frente a la vida y al sufrimiento 
de los otros”. Las bienaventuranzas son “ese nuevo día para todos 
los que siguen apostando por el futuro”. Supone esperancear que es 
sinónimo de construir, de hacer camino al andar y contentándose tantas 
veces con ser semilla y sin llegar a participar de la cosecha.

Todo lo que salió de sus labios y hemos incluido en este número tiene un 
propósito: Fortalecer la fe del pueblo y de la Iglesia chilena y de la VC. 
Era sin duda, su intención al venir a vernos: reavivar la vida cristiana de 
los jóvenes, las y los consagrados, los políticos, los obispos, las familias, 
los sacerdotes, los educadores, los pueblos originarios, los migrantes, los 
y las encarceladas. A ese objetivo se ha orientado su labor en estos años 
y se orientó todo lo que nos dijo y lo que hizo en los tres días que estuvo 
con nosotros.

Ello nos ha ayudado a reforzar una gran  convicción: la clave de nuestra 
vida consagrada reside en la relación íntima y personal con Jesús. Todas 
las presentaciones, de una u otra forma buscan que Jesús sea la causa de 
nuestra alegría y que saciemos nuestra sed en el pozo que nos da vida en 
abundancia.

Este número de Testimonio se ha escrito para prolongar el efecto de sus 
palabras entre los religiosos; por supuesto para recordarlas y pasarlas 
a la vida consagrada cotidiana; para seguir en la onda en la que él nos 
dejó; con el espíritu que él nos comunicó; con ganas de cambiar en lo 
que tienen que cambiar nuestras vidas para que podamos cambiar las de 
los demás.

Está claro en estas páginas que todo el mensaje que nos dejó el 
mensajero, el Papa Francisco, el religioso jesuita pasó antes por su 
corazón; viene cargado de afecto. También pasó por su mente. Ha 
brotado de su audacia y lucidez. Era y es indispensable que se nos dijera, 
como se expresa en la revista, lo que se nos dijo. Es lo que necesitábamos 
oír y leer.

La revista es un instrumento para que los religiosos y las comunidades 
podamos movernos y hacer nuestro, asimilar y trabajar el mensaje 
que usted nos quiso dejar. Se trata de convertir en proyecto pastoral 
y en proyecto de vida la propuesta que usted, Papa Francisco, nos 
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presentó. Esa propuesta a través de los diversos artículos nos quiere 
dejar motivados para ello, con la palabra perdón en nuestro corazón y 
en nuestros labios, con referencias bíblicas que nos acerquen a Jesús, 
con refl exiones para ahondar y compartir en nuestras comunidades, con 
súplicas en nuestros labios y alabanzas y agradecimientos por la reforma 
eclesial y la conversión personal que estamos llamados a vivir en el día a 
día.

Papa Francisco, usted nos movilizó. Sería irresponsable de nuestra parte 
el pararnos en la marcha y todavía peor querer retroceder. La meta es 
dinamizadora: Vivir en Chile el evangelio de Jesús con pasión por él y 
por nuestro pueblo en nuestros días. Entre nosotros la fe se ha debilitado 
pero la secularización, gracias a Dios, no se ha llevado ni se debe llevar 
por delante nuestra fe. La vida consagrada tiene que hacer de todo para 
reavivarla. Nos deja implicados “sí” en una “impostergable renovación 
eclesial”. A eso se orienta esta propuesta de retiros espirituales para el 
año 2018.

A eso estamos llamados y a eso nos ha llamado usted. La respuesta debe 
ser generosa. Está en nuestras manos. 

JOSÉ MARÍA ARNAIZ, SM

Director


